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UN MOZO 


ACTORES. ; 

. i . 

Doña Trinidad Vedi*. 

Doña Juana Espejo. 

DoSa Concepción Rodríguez. 
Doña Pilar Peral. 

D. José Vallés. 

D. ÁNTORIO Riquelme. 

D. Mariano Martínez. 


•• £. 2 


La acción pasa en una fonda de Santander.— Época actual. 

" ' • ••»'! •, ... 

» " * ; t *r. . 


Esta obra es propiedad de D. Alonso Gallón, y nadie podrá, 
sin su permiso, reimprimirla ni representarla en Eapafia, ni 
* en sus posesiones de Ultramar, ni en los paises con los enales 
haya celebrados ó se eelebren en adelante tratado* interna- 
cionales de propiedad literaria. 

El antor se reserva oí derecho de traducción. 

Los comisionados de la Galería Dramática y Lírica, titulada 
el Teatro, de DON ALONSO GULLON, son los exclusivamente 
encardados del cohro de los derechos de representación y de la 
venta de ejemplares. 

Queda hecho el depósito que marea la ley. 



Digitized by Googlt 


"I . 




. • ,v .* * "t : 

ACTO ÚNICO. 



t .. i 

S»J» decentemente amoebUJa y uu teltdor cotí dn periódico A la derech* 
del ecpecudor dos puertea: otra á la izquierda y una ventana ; en el fon- 
do la entrada. Ea de «día. 


ESCENA PRIMERA. 

JUAN y EMILIA, sentados junto al velador, y la última, leyendo. 
PERPETUA entra por el fondo. 

t ■ 

Perp. Buenos dias, vecinita; buenos dias, vecinito, ¿qué tal 
vamos? 

Juan. Muy bien; ¿y usted, doña Perpétua? (Le»antAodo»e. ) 

Perp. Yo perfectamente; estos aires del mar me hacen tan 
buen efecto, que me trasformo al venir ¡4 Santander. 
Oh! la mar!... la mar es una gran cosa... no le gusta a 
usted la mar, vecino? 

Emilia. (Lástima que do te tragára.) (sin dejor de leer.) 

JUAN. Mucho. (Observando á Emilia.) 

Perp. Sobre todo cuando hay playa, no es verdad? 

Juan. Si, macha playa, mucha playa. (Mirando a Emilia, que te 

impacienta.) 

Perp. En fin, yo estoy aquí en mi elemento, y más con el re- 
fuerzo que acaba de venir á la fonda. 

Juan. Qué refueno? 
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I'erp. No lo lia visto usted? Pues si han llegado los ómnibus 
atestados de gente de la estación.. . qué bien que vámos 
á estar! tendremos reuniones, bailes, conciertos, en 
fin, lo que se llama sociedad. 

Emilia. (Habrá vejestorio!) 

Perp. No es verdad, vecino? 

Jua v. Si señora, mucho. ’ , 

Pe«p. Yo me muero por las reuniones, porque de las reunio- 
nes salen las relaciones; de las relaciones nacen las 
simpatías, y de las simpatías bs casamientos... pues, ¿y 
á qué está una?... no digo bien? 

Juan. Si señora. 

Perp. Qué tiene la pariente? ( Viendo un g«to a» impuieneU de 

Emilia,) 

Juan. Nada; sino que está embebida en la política. 

Perp. Es política? 

Juan, Asi, así. 

Perp. Pues mire usted, yo soy al contrario; á mí me gusta 
sólo leer en los periódicos dos artículos de modas y las 
novelas; sobre todo las novelas de amor. 

Emilia. (Qué necia!) 

Perp. Por lo visto, la parienla está enfadada. 

Juan. No señora, es que padece también algo de los nervios 
y... ¡ay! (i.« lira Emilia un peUíxco.) 

Perp. Qué es eso? 

Juan. Nada, sino que yo también padezco de los nervios, y de 
vez en cuando me dan unos picotazos... (Bruja!) 

Perp. > Ay! no me hable usted de los nqrvios, porque aquí 
donde usted me ve yo soy victima también de esa ter- 
rible enfermedad; y lodo por ustedes, sí señor, por los 
hombres, que son ustedes muy malos. 

Juan. No serán todos. 

Perp. Sí señor, son ustedes muy malos. Figúrese usted, ve- 
cino, que yo tenia uc novio muy buen mozo, eso si, 
mejorando lo presente. 

Juan. Muchas gracias. 

Perp. Pues como iba diciendo, yo tenía un novio, y cuando 
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ya estábamos en relacione^ la friolera de veinticinco 
año» nada menos, ¿qué le parece á usted que hizo el 
ntiiy tunante? ' > • >■ * ' 

Juan. Alguna fecliería. 

Pkbp. Y muy gorda; me plantó por otra; sí señoi*. por una 
ponuela; á mí, á una mujer de mis prendas... ¿qué le 
parece á usted? 

Juan. • Fué ona mala acción. 

Pebp. Sí señor, fué una mala acción; infame! Desde entóneos 
rae lie quedado de tal modo impresionada, que al ha- 
blarme cualquier hombre, me parece que es mi pérfido 
amante, y ¡ay! me siento de repente atacada de los ner- 

*>■ 1 ■ í •• ! tíos... mire usted../ mire usted.. ¿'(Movwod* iu m»oss.) 

EMILIA* (Que no te murieras.) (s« levtnU con imputenela y te mira 

a) espejo.) 

Perp. Aunque usted quiera negarlo, la periepta está enfada- 
da... ¿ha habido algún turbioncillo, eh? es natural; ella 
jóven y usted talludito... ahí está la consecuencia. Me 
voy, no quiero molestar; ya volveré cuando haya pasa- 
do la nube. Adiós, vecina. / 

Emilia. Abur. . ..... i-.. . . , r , . . ...\¡ , • 

Pbrp. Hasta luégo, vecino. 

Juan. Vaya usted con Dios. ., i ... 

ESCENA II. 

EMILIA y mu. 

Emilia. El demonio que te Heve... Jesús! qué vieja tau pesa- 
da!... me fastidia esa mujer. " 

Juan. Qué quieres, hija! La aociedad exige... 

Emilia. Reniego de esa sociedad. 

Juan. Es que tú también tienes un genio... 

Emilia. Cómo! defiendes á esa bruja? 

Juan. Yo? 

Emilia. Sí, tú, tú; que le vas á hacer la córte. 

Juan. Ave María Purísima! 

Emilia. Piensas que uo lo conozco? pues estás equivocado. 
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Joan. Jesús... Jesús!... Pero criatura.., 

Emilia. No hay pero que valga: tú has salido á su defensa sa- 
biendo que la detesto... pues ahí tienes la prueba. 

Juan. Pero mujer, por mil de d caballo!... 

Emilia. Ya se ve, como es vieja como tú.. < 

Joan. Ya pareció aquello: ¿pero qué tiene que ver una cosa 
con la otra? • » 

Emilia. Mas no tengas cuidado; yo tomaré la revancha. 

Joan. : Qué estés diciendo? •'i. >•!. • < 

Emilia. Nada, que me venghré dé tí; ya lo verás. 

Joan. >• Emilia... Emilio . .j • t- r‘ : 

Emilia. Vaya si me Tengaró. 

Juan. Vamos, no te enfades, y cuando volvamos ¿ Madrid te 
compraré los pendientes que deseas. 

Emilia. Me los comprarás? 

•Joa».!’ Te lo prometo. ■: n • .y- > 

Emilia. .Pues siendo: asi, capitulo. 

Joan. (Ya me lo esperaba yo...) .* . ■ / • 

Emiua. Qué murmuras? i / . . ( .. , ; ..... . 

Joan. Nada, mujer, nada. ¡. 

Emilia. Es que así te quiero yo ver siempre, tan cariñoso.. j 
Juan. Mucho. ■••/.! .* <> P 

Emilia. Tan amable con tu mujereitai», • * * . 

Juan. Mucho, mucho. 

Emilia. Vamos, te permito que me des un abrazo. 

Juan. Si, eb? Jé... jé... (u ibnu.) (Tres mil reales me 
cuesta.) 

Emilia. Si yo te quiero mucho, Juanito. , ¡, , j ( „ . 

Juan. Ya se conoce. ,, , , 

Emilia. Casi no me pareces ya tan viejo ( . , . 

Juan. Dale, lióla. 

Emilia. Mira, ahora vas á entrar en ese cuarto; tomas un plie-r 

guecillo de papel y le pones una carta á Satnper el dia- 
mantista que diga asi: «Muy señor mió: tenga usted la 
bondad de reservar los pendientes que ajustó mi mujer 
y que recogeré á mi vuelta de los baños, Spyo, etc.» 
Juan. Ya estoy. ■ . 
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Emilia. Pues anda, hijo mió; ahí dentro hay popel y tintero, y 
en un instante. . ' i 

Joan. Entendido; pero aquello de hrnernndliai.. ■' 

Emilia. Si fuó una broma, tonto. 

Juan. Es que hay bromas que suelen salir á la cara. 

Emilia. Vete á escribir la carta y no» temas nada. 

Juan. De veras? no sabes el peso que me lias quitado de en- 
cima. i . • v 

Emilia. Varaos, anda, : bobaliedtu (u u e«a.) •* » 

Juan, i Allá vey, piehoneita... jé... jé... qué mona es!... (u 

echa un beta con la muo y *' «atráoA la p^trU de- ft izquierda.) 

. é , ,■/ ,'j I • i 'i . ' l 

ESCENA IIP. ’ 

' EXILIA. «I ‘ '1* . 

I ' ' ’ . t ^ f ' * 

Pobre Juan! Cuán bueno es y cuánto me ama! bago de 
él loque quiero... Parece que hay mucho movimiento 
en el patio. (Mira por la ventana.) Pero calla! que es lo 
que veo?... no es mi amiga Juanita la que asta asomada 
á aquella ventana?... si, ella es... chist.,. Juana... Jua- 
nita... ya me lia visto... aquí, en el núinepo cinco, ven. 
(Se retira de la ventana.) Qué casualidad... hallar aquí i 
mi antigua compañera de colegio después de tanto 
tiempo sin verla... con qué gusto la voy á abrazar! 

ESCENA IV. 

EMILIA ,y JUANITA. 

Juanita. Emilia mía!... (se abrazan.) 

Emilia. Querida Juana! Cuándo has venido? 

Juanita. Ahora mismo, en el tren que lia llegado Inda poco; ¿y 
tú? 

Emilia. Yo estoy aquí ya unos dias con mi marido. 

Juanita. Y yo también lie venido con él mió. 

Emilia. Qué feliz casualidad!... reunimos aquí de improviso 
después de tres años sin vernos... sí, lo ménos tres 
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años. Ya supe que te habías casado... y dime, ¿eres di- 
chosa? 

Juanita. Lo era, Emilia mía; pero deade hace pocos dias so ha 
introducido la discordia en mi casa y he dejado de 
serlo. 

Emilia. Cómo es eso? cuéntame. 

Juanita. Si es la cosa más rara y más... » 

Emilia. Vamos, explícate, me pones en cuidado. 

Juanita. Has de saber, querida Emilia, que mi marido es buen 
moxo, ocupa buena posición, me quiere mueho... t 

Emilia. Pues hasta ahora no veo... 

Juanita. Pero en cambio tiene un genio arrebatado, y es celoso 
y testarudo como nadie. 

Emilia. Eso es malo. 

Juanita. Hace pocos dias, y cuando ya teníamos dispuesto 
nuestro viaje para Santander y encargado habitación en 
esta misma fonda de la Marina, donde mi marido ha es- 
tado otras veces, trajo La Correspondencia de España en 
el correo de la noche lo siguiente, que no puedo olvidar 
de mi memoria. «Á Juanita; asi que llegues ¿ Santan- 
»der te mandaré el niño; fonda de la Marina. Tuyo... 

ni. R.» 

Emilia- Y bien? 

Juanita. Pues, hija, mi marido se ha empeñado en creer que yo 
soy esa Juanita, y que ese niño es mió; y por más que 
le he dicho, no he podido convencerle de lo contrario. 

Emili a . Que atrocidad ! 

Juanita. Y lo peor es, que apenas liemos llegado aquí y me ha 
dejado instalada en el cuarto, se ha ido á buscar quien 
tenga en la fonda un nombre con las iniciales de J. R., 
y si lo encuentra, sabe Dios lo que puede suceder. 

Emilia. Qué casualidad!... mi marido las tiene; como que se 
llama Juan Ramírez; bueno fuera... 

ESCENA V. ‘ 

i . I 

DICHAS y el M020. 

Mozo. Señorita, abajo hay un caballero que pregunta con 
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mucho empeño por su esposo de usted. 

Juanita. Él es; no hay duda. 

Emilia. Qué hacer en (al caso? 

Juanita. No me abandones, Emilia. (p» 0 »».) 

Emilia. Me ocurre ana idea; dile que suba, (ai Mojo.) 

Mozo. Está bien. (vá«e.) 

Juanita. Qué Tas á intentar? ' 

Emilia. Déjame hacer; es un proyecto atrevido; pero el único 
que puede salvarte; ¿no me llamdbais el diablillo en el 
colegio por las travesuras que hacía? pues aún no he 
perdido mis mañas; ya verás; entra aquí. 

Juanita. Dios te ilumine. (va.« pa .m primer, derecha.) 

Emilia. Juan, sal corriendo. (Llamando.) 

ESCENA VI. 


EMILIA y JUAN. 


Juan. 

Qué ocorre? 

Emilia. 

Va á venir un caballero que ha preguntado por tí, y es 
menester que no le contradigas en nada de lo que te 
bable, y le contestes á todo. 

Juan. 

Pero explícame... 

Emilia. 

No puedo; corremos un gran peligro; está interesada 
en ello la suerte de una familia. 

Juan. 

Pero... 

Emilia. 

Silencio y obedece, (vá.e por donde juana.) 

Juan. 

Pero... (sifué i Emilia huta u puert*.) Pues señor, qué 
peligro será este? no comprendo. 

ESCENA Vil. 

... .1 » ‘ «. s •;*. . * 

JUAN y FERNANDO, en traje de camino. ' 

Fern. 

Caballero... 

Juan. 

(Éste será el individuo.) 

Fern. 

Cómo se llama usted? 

Juan. 

Juan Ramírez, servidor de usted. 

Fren. 

Juan Ramírez, J. y R. 
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Juan. (Demonio! si será de la policía este hombre!...) 

Fern. Perfectamente: usted es el que yo Jumco. , 

Juan. (No lo dije!) o ' 

Fern. Supongo que es usted uu caballero? , „ . / . . 

Juan. Hasta la pared de enfrente.. ,¡ .. . • , , v n 

Fern. Entónces toque usted esa mano.,, 

Juan. Toco esa mano. (s« d»n i» i*»bo.) -¡ ., ,, , i. . 

Fern. Sabe usted quién soy yo? , ’ ,, 

Juan. No tengo ese gusto. . 

Fern. Pues yo soy el marido de Juanita. 

Joan. Por muchos años. (Quién será esta Juanita?) 

Fern. Le he dicho á usted que soy el marido de Junnitp- 

Juan. Y yo repito que por mucho» años. 

Fern. Y no se asusta usted al oirlo? no se horroriza usted? 
Juan. No veo la causa. • ¡y ¡ 

Fern. Conque no ve usted la causa?... Me asombra tanto ci- 
nismo!... Sin duda no dehe usted haber comprendido 
bien, caballero, que le he dicho qjue soy el. marido de 
Juanita. . „ , , , * , 

Juan. (Mi mujer ha mahdado que no le contradiga.) Ya... 
¿Conque usted es el marido de Juanita?... Pues hom- 
bre, haberlo dicho... , 

Fern. ¿Conque no lo he dicho? > , 

Juan. Qué diantre!... Conque es usted el marido de Juanita!... 

Cuánto me alegro, hombre. .... ; . . .. 

Fern. (con sarcasmo, ) Sí, eh? se, alegra usted? 

Juan. Conque es usted el marido de esa muchacha tan espi- 
ritual y tan linda! ,, (En mi vida Ja he visto.) 

Fern. Justamente. 

Juan. Vea usted lo que pon las cosas!... Y yo sin saber nada... 
Pero qué mujer tiene usted, amigo mió, qué mujer 
tiene usted! 1 , ‘ * 

Fern. Le gusta á usted? .1. , 

Juan. Hombre, y á quién no ha de gttsjarie con aquella para 

tan bonita que tiene y aquellos ojos tan acules... (¿Si 
estará tuerta?) . „ . v . .. . , |r| _¡ 

Fern. Se equivoca usted, los tiape, negros. .¡ , ( , 
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Juam. Es verdad, los tiene negros, no me acordaba; pero es 
muy guap^, sj «eñpr,.e9 jnfiyiguipai i 
Fess. Pues bieo, ya que sabe usted quién soy, cree que ha- 
brá usted adivinado el objeto. de mi visita; ¡?.) *... 

Jü M». El objeto? Lo que es el objeto, yo diré á usted... , .;j 
Fern. Basta; veo que do» entendemos, .j, , . . 

Juan. (Pues maldito si yo sé una palabra.) .» • 

Fe»!*. Ahora bieo, dejémonos de rodeos inútiles jfr vamos al 


grano. , I,. ■ , , » e ! . ! .>• ú 

Jua*. Vamos donde usted quiera. ,. i.q 

Fkrs. ( En dónde está el niño? (j,w»*o<wt* * « n udo.) i , 
Juas. £1 niño?,.. • |. i-, 

Fern. Sí señor. . ii;¡ 

Jusa. Me pregunta usted que en dónde está el niño? 

Fern. Si, el niño que usted tiene. ¡ ¡ | 

Juan. Que yo tengo? .¡ ,, 

Fern. Más claro; el niño de Juanita, el niño de mi mujer. 
Joan. Ya!... Conque usted me pregunta en dónde está el 
niño de su rotijdr de usted?!'’ 

Fern. Justamente. 

Juan. (Pues señor, dónde estará él niño de la mujer de este 
marido?) Amigo mioylé ignoro completamente. .. •; 
Ferm. Si piensa usted engañarme, pierde lastimosamente el 
tiempo: lo sé todo. t t .; 

Juan. Conque lo sabe usted todo? . . • < 

Fern. Si señor; tengo en mi poder La Corretptmáentia. 

Joan. Conque también tiene usted La Corrttpontkueial 
Fgap, ,„,y fjiqo ademas que me di usted Ja parta que le haya 
•>.•1., .. 7 escrito . rqi mqjer, ( ,.i, i 

Juan. Es decir que usted quiere qup yo le dé |a carta que me 


, t*« escrito, su mojer de usted á mí, no ea.eao? . , > 

fififtB'i SÍ| S SñP r> ; r. *>i •«! s/¡7¡ t> i.úli- íi!ll*n ; 

Juan. (D« P ue« de r* g ipt,»n«.) Pues mire usted,, no la tengo. 

Ea,que necesito saber lo que ea.qlla le decía. 

Juan. Usted quiere saber lo que meidqcía; su mujer de usted 
> ;,,,á jBileg-su carta, cU?j.., (H ombre! qué me diría su ma-, 
i.jpíin r,) RW* UW-lwWqj» 4e .cow msigniBcan- 
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tes... do modas... deles niños ... ‘ 1 

Fern. Le hablaba á usted det niño, ehf (Y él raiámo lo confie- 
sa... qué más pruebes necesite?) 7 : 

Joan. (Si habré dicho alguna barbaridad.) ' ' 

Fern. Venga es» niño., saqne usted ese niño; quiero estran- 
gularle... quiero beber su satigre... " 7 ; 1 

Juan. Are María Purísima! • '• ' 

Fern. Saque usted ese niño, pronto, pronto. 

Juan. Le he dicho á usted que no le tengo; regístreme usted . 

Fern. El niño, venga ese nifio.t - ’ : • ” *' '• ' ' 

Joan. Pero, caballera, atienda usted... (Qué lio es éste!) 

Fern. No atiendo ¿ nada; el niño es lo que quiero y usted 
sabe dónde está. 

Juan. ' Yo? " •• • í ' ! - «*• " »■ : , " 1 

Fern. Usted lo ha dicho. 

Juan. Pero señor... 

Fern. Pronto... dónde está ese niño? (\m«n»i» a doic.^ 

ESCENA VIU. 

i- \ • •» S i * 

DICHOS y PERPETUA, 

V ; ■ t ■ * • .MI . i 

Juan. Esa señora lo tiene. (Á ver si me deja.) 

Fern. En dónde está el niño? (A pwpétu». 1 ) 

Perp. Qué niño? 

Fern. El que usted esconde. r • ' 

Perp. El que ya escondo?. 1 .: ", ''' v 

Fern. Sí señora:"'-’ t A ’ ’ " ‘ * ' 

Perp. Caballero, yo Soy una doncella recatada y no tengo es- 
condites de ningún género; se entera nsted? yo juego 

limpio, muy limpio. ' '• 

Fern. • Señora, déjese usted de palabras huecas, y tráigame 
prouto el niño ó ¡vive Dios! que no miro que es ñsled 
una vieja y hago alguna atrocidad. 

Perp- Yo vieja?... viejá yo!... Sabe usted Ib que está diciendo? 

Fern. Y vuelvo á repetirlo. 

Perp. Insolente!... mal caballero!... llamarme í mi vieja, 
cuando no tengo ni una cana siquiera en mi cabeza! 


< 
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míreme usted... míreme usted. (BowMado la ««ten.) 

Kwm. Quítese usted, señora . \ , , •>» 

Perp. Pues conste que falta usted á la verdad. < ■ ■ 

Ferr. Corriente; lo que yo quiero es el niño que usted es- 
conde. . / • ! • i ' 

Perp. Este hombre quiere que á mi me dé algo; soy yo acaso 
ama de cria, diga ustéS?” ! ' 

Ferr. Repito que quiero el niño,. y «L usted no me lo entre- 
ga... (La aaeaaift.') . (.< , n»’,í 

Perp. Y me amenaza... ay! Dios iniol á.mí roe va ¿ dar algu- 
na cosa.,, no lo dije?... Jos nervios... los nervios... ay,..’ 
ay!... que me da... que mp da... (Cu «>Rre J»*« inundo 

un* convulsión.) ¡ . ( ¡- n , ; . •/ 

JtAR. Tome usted, tome usted. (Diodoeel* i Fernando.) 

Ferr, Un demonio! tómela usted. (D**oivKndo»eUi). 

Juar. Ve usted esto?... y si alrora le ocurriese una desgracia 
á esta señora, quién tendría ia colpa? ( Dando aíre con <m 

pañuelo i Doña Pcrpétua, que liare gesto*.) 

Ferr. Que se muera: no me importa. ; , 

Perp. Que me muera?... muérase usted si quiere; vaya con el 
, hombre! Je arañaría, (deponiendo»* itopronto.) 

Ferr. Por última vez repito que me dé usted ese niño. 

Perp. Y yo repito también que no le tengo; vaya usted á pe- 
dírselo á su madre. - ; • * 

Ferr. Conque ya lo tiene su madre? , .■!■ 

Perp. Ó el diablo que se lo lleve >*. •.« 

Ferr. Y usted me lo ocultaba?.... (Á Juan.) 

Juas, Yo?... ... • - , l < 

Ferr. Usted, ladrón de mi honra. 

Juan. Hombre, hombre; esas son palabras mayores, 

Ferr. Ya me dará usted cuenta de ello; abora voy á buscar el 
niño, y donde quiera que le encuentre, pataplum! lo 
estrello. (yí*d(»*.) •-* 

Juar. Qué bárbaro! 

Ferr. (Volviendo.) Me ha llamado usted? • r 
Juar. No señor, es que hablaba conmigo mismo. 

Fbrr. Luego uos .veremos, señor canaika, y ¡*y de ustedl... 
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Juan. 


Pe*». 

Juan. 

Psrp. 

Juan. 

Perp~ 

Juan. 


Perp. 


Juan. 


Perp. 


Juan. 

Pkrp. 

Juan. 


Perp. 

Juan. 

Perp. 

Juan. 


« ti - 

ay de usted! (V*« poé «i Ibro.) 

(Despue* qae *e ti Fernando y deüde la puerta.) OÍg3 USled, 

yo no soy canalla. « '‘' ;i ! '' ‘ 

- :i !:•* • ’ 1 

ESCENA IX. 

• • Sil .1. ' •< 

JUAN j PERPETUA. , . , , . , 

Pero, Vecino, qnién es este hombre? 

Eso digo yo... quién es ese hombre? p 

Y qué niño es eí que busca? 

Eso mismo digo yo... qué niño es el que busca?... 

Pero usted no sabe nada? 

Ni esto; sólo sé que me piden un niño... un niño que 
dicen que yo escondo... y ya ve usted. . dé dóndesácc 
yo ese niño?... Si fuera cosa qae pudiera uno encargar- 
la, como, por' ejemplo, nn paraguas... anos calceti- 
nes... pero un niño!... una criaturita?. . . échese usted á 
nadar... Diga usted, doña Perpetua, no sabe usted de 
dónde podríamos sacar ese niño? * • ' 

Y me lo pregunta usted 4 mi?... Yamos, vecino, esa 

no cuela; aquí lia y gato encerrado; usted tiene traías 
de Iraber sido un culebrón muy grande, *y«abe Dios...| 
sabe Dies..;-''"' <•» 1 ’ 1 


Pero doña Perpetua... 

Nada, lo dicho: son ustedes muy malos; sin duda ha 
tenido usted algún desliz por ahí, y ese hombre lé vie- 
ne á pedir cuentas... pues... ya me entiende usted. 
Pero, vecina, por las once mil vírgenes... tengo yo cbra 
de... 


Tunaqtuelo! (t* <u eód el abanico.) * * 

Le joro á usted por este puñado de cruces, que no sé 
una palabra de lo que ese hombre dice; y que respecto 
al niño, me lavo las manos como Pílalos; créame usted. 
De veras? 

Sí señora. 

Do veras n» sabe usted nada? 

Ni pizca; no sé más ti no lo que mi mujer me ha man- 
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Juas. 

Perp. 


JUAR, 

Perp. 

Juas. 

Perp. 

Jüam. 

Perp. 

íuas. 

Perp. 

Jua*. 

Perp, 

Juaji. 

Perp. 

Jims. 

Perp. 

Juan. 

Perp. 

Juan. 

Perp. 

Juam. 

Perp. 

Juan. 


Perp. 

Jua*. 

Perp. 
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l 


dado qtin haga. 

Anda también en ello su mujer de usted?... ¡ v ay, vqci- 
no de mi alma! ya está usted fresco. 

Cómo!... cree usted que ella?... 

Quién lo duda... no esqne quiera yo hacer suposicio- 
nes... nada de eso... pero es muy natural que suceda 
esto; ella es jóveo y sabe Dios en qué danza se habrá 
metido: ahi tiene usted las consecuencias de los matri- 
monios desiguales. 

Es Verdad. (Satpirmodo.) 4 

Usted debió haber buscado una mujer de más peso. 

Es verdad. 1 :1 •' 1 

Prudente... juiciosa .. 

Es verdad. *• "■<’ - > 

Una mujer, venbi gracia, come yo: ' • ■ " u 

Y diga usted, vecina, y me hubiese usted querido?... 

Qué sé yo... (Con guaocerí*.) Usted no es Riauun cos- 
tal de paja... y... •• „ ' •' i / 

Siga usted, siga usted. 

Tal vez viniendo con buen fin... 

Siga usted, siga usted. 

Me ruborizo... >• • : ' 

¡Ay, vecina!... • • •- • 

¡Ay, vecino!... 

Qué mirada!... 

Pero qué liemos de hacerle si ya no tiene remedio. 

Es verdad. (Juanito, no seas coquetom) 

(Qué lástima!... á estar soltero le atrapo.) 

Pero no me abandone usted, vecina, y ayúdeme á 
buscar ese pimpollo que me piden. 

Y cómo? 

Yo diré á usted: si hubiera por ahi quien pudiera traer- 
nos un chico, así, por vía de préstamo, para salir del 
paso... 

No es mala idea. 

J {** / 

Pnes meditemos. (p»u.«.) Ah! 

¿Ha hallado usted el medio?... «. • r ■ 
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Juan. Aún do... (p*u».) Ya esta aquí... ya está aquí. (Dándote 

en U frente y yendo i tocar la campanilla.) 

Perp. Qué va usted á hacer? . , 

Juan. Ahora va usted á verlo. 

ESCENA X. 

DICHOS y el MOZO. 

. ». , 

Mozo. Llamaba usted, señorito? 

Juan. Sí; ven acá. (Se le lleva 4 an lado.) Quieres ganarte un 
par de duros DUevecitOS. (Se loa enseña.) 

Mozo. Con mil amores. . > .1 

Juan. Díme, tienes mujer?... 

Mozo. Si, señor. 

Juan. Magnífico! ya encontró lo que buscaba. 

Mozo. Cómo! 

Juan. Y tendrás hijos, no es verdad? 

Mozo. No señor; lo que es lujos no tengo ninguno. 

Juan. Calla!... ¿Y por qué no tienes hijos? 

Mozo. Toma!... Porque no los tengo: "aya una pregunta!... 
Juan. Es que debías tenerlos... habrá gente como está!... 
Vete, ya no me sirves. 

Mozo. Pero si no tengo hijos, tengo sobrinos, y si da lo 

mismo... . *; * 

Juan. Tienes sobrinos?. . 

Mozo. Una caterva de ellos. 

Juan. Y habrá algún chico?... . i 

Mozo. Y muy guapo. 

Juan. Pues anda, tráeme ese niño y te ganas tos dos duros. 
Mozo. Nada más que traerlo?... 

Juan. Nada más; pero con reserva. 

Mozo. Entiendo; vuelvo en seguida. 

ESCENA XI. 

• / 

JUAN y PERPÉTUA. ,, 

Juan. Nos hemos salvado, vecina, nos liemos salvado, ya lo 
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verá usted. En cuanto vuelva ese hombre le presenta- 
mos el niño dfd Moro, diciéndoie qoe es el que anda 
buscando, y despoes que allá se lo arreglen ellos. 

I'ehp. Qué lio, Dios eterno! 

Juan. Lo principal es ir ganando tiempo para librarnos ahora 
de la furia de ese hombre; que después ya veremos 
cómo se desenreda esta madeja. Valiente chasco vamos 
A darle!... sobre que estoy deseando que venga ya el 
chiquitín.. . 

• • ' ■••!'! i ", ... 

ESCENA XII. 

.. .» • * • . .... . ..i>: J 

DICHOS y el MOZO, y luego un MUCHACHO, el más «lio que «e halle. 

Mozo. Señorito, ahí está el chico. 

Jtun. Pues anda, éntralo corriendo. 

Mozo. Ven acá, babieca. (De*t. i» puerta.) 

Jua.v. Ahora verá usted. (Á Perpétu».) 

Mozo. Aquí lo tienen ustedes. (Pr«eniindoio.) 

Juan. Calla! Y es este el niño? 

Mozo. Sí, señor. 

Joan. Pues no es mal niño que digamos. 

Mozo. No me dijo usted un chico? 

Juan. SI, un chico, una criatura, pero no este mameluco... 
habrá zopenco! 

Perp. Está claro; se habló de un niño chiquitito. 

Mozo. De modo que me lo llevo? 

Joan. Si, hijo mió, sí, anda y que te den un caldo, pimpollo. 

Mozo. Vámonos, chico, que estos señores no saben lo que 
quieren. 

ESCENA XIII. 

! . . s 

JUAN y PERPBTUA..,. ^ 

Perp. Y qué hacemos ahora? , 

Juan. No lo sé, doña Perpetua, no lo sé: y es el caso que ese 
hombre va á volver pidiéndome el niño, y si no se lo 
damos es capaz de cualquier cosa. 
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Perp. Cree usted... 

Juan- Lo creo todo, si sonora, porque ese individuo, aquí 
para entre nosotros, ese individuo... debe ser un antro- 
pófago. 

Perp. Antro qué?,.. 

Juan. Antropófago. 

Perp. Y qué es eso, vecino?... \ 

Juan. Eso es un hombre que se come los niños crudos. 

Perp. Ave María Purísima! 

Juan. No recuerda usted haber oido hablar de ciertos indivi- 
duos que se introducen de noche en los dormitorios 
para chuparse la sangre de sus semejantes? 

Perp. ' Sí que lo recuerdo. 

Juan. Pues bien, ese hombre pertenece á esa especie, no me 
cabe duda; á mí mismo me ha dicho que quiere beherse 
la sangre de ese niño, y si no lo encuentra, intentará 
chuparse la mia ó la de usted, si señora. 

Pbrp. Pero ataca también á las personas mayores? ¡ 

Juan. Vaya! y sobre todo á las mujeres. 

Perp. Qué salvaje! ya no me llega la camisa al cuerpo... ay! 
me parece que me va á dar otra vez el ataque; téngame 
usted... téngame usted. f 

Juan. Déjelo usted para luégo, vecina. (Esto me faltaba ahora.) 

Perp. (Qué descortés.) 

Juan. Diga usted, vecina, ¿será posible que mi mqjer tenga 
pacto alguno con ese hombre sanguinario? 

Perp. De fqo que lo tiene. 

Juan. Es claro, y por eso cuando rae abrazaba hace poco me 
ponía las manos al cuello como para ensayarse en la es- 
trangulación-.. Dios mió! que me haya yo casado con 
una antropófega..,* V j ' • , 

Perp. Qué horror! 

Juan. En dónde estoy metido!- 

ESCENA XIV. - f 

• ■ n '• *4 ’■ A * * • ***.“• 

, r, DICHOS y 'FERNANDO. K 

t . , . 

Fehn. Aquí me tienen ustedes otra vez. 

\ 
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Joan. 

Fern. 


Joan. 

Fern. 

Perp. 

Fern. 

Perp. 

Juan. 

• Fírn. 
Perp. 
Joan. 

FerN. 

Perp. 

Fern. 

Joan. 

Perp. 

Fern 

Perp. 

Fern. 

Perp. 

Fern. 

Perp. ' 
Fern. 1 


Juan. 

Fern. 

Perp. 


Ya pareció el peine. 

Ni el niño ni mi mujer están en el cuarto: en dónde se 

¡ ... / 

encuentran? responda usted. (Á Juan, que se aparte viva- 
mente.) 

No se acerque usted á mi. 

Diga usted, señora. 

No me toque usted, caballero, no me toque usted. 

(bando uu salto.) 

Pero... ' i m- aja ’■ . • 

Que no me toque usted, digo; y tema usted que la jus- 
ticia le pida cuentas de su abominable conducta. '' 1 
Así, así, fuerte. W 

De mi conducta!... 

Ya sabemos quién es usted. 

Sí señor. Ya sabemos el pie de que usted cojea, pero 
no se saldrá con su plan. 

Conque no, eb? (Acercándose i Juan, que lé retira.) 

Desista usted, caballero, desista usted de esa idea san- 
guinaria. • •’ ' 

Antes la muerte. 

Lo oye usted? Quiere sorbernos sin remedio. 

Pues bien, caballero, no nos chupe usted á nosotros. 
Qué dice usted? ♦ •“ • • ' ■' • "* 

Que elija usted otras víctimas para saciar su apetito. 
Qué está usted disparatando, señora? 

No me teque usted, no mé toque usted. 

Vive Dios! se están burlando de mí... ahora lo ve- 
remos. (Saca una pistola del bolsillo.) 

(Qué irá á hacer?) 

Puesto que ustedes insisten en esconderme el niño, 
veamos si resisten á este argumento. En dónde está 
el niño? Pronto, respondan ustedes. (Apuntando.) 
(Cubriéndose e«n Doñe Perpetua.) Pero señor mío, SI DO lo 
sabemos. 

Que voy á hacer fuego. 

(Dando vueltas con Juan para esquivarse.) Por fÍBVOr, Ca- 
ballero. 
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Fehn Que disparo. 

Jüaj. Pero hombre, atienda usted. 

Fern. No atiendo nada. 

Juan. Pero... 

Fern. (Amenoindoies ) Dónde está el niño? pronto, oo dónde? 

.. .1 ’ 

ESCENA XV. 

DICHOS y JUANITA y EMILIA, dándole el braco, vestida de muchacho. 

.1 ♦ * , •* 

Emilia. Aqui está el qiño. 

Perp. (Qué es esto?) 

Jijas. (Calle!... se ha puesto mi ropa.') 

Fer.v Tú eres el niño? > 

Emiua. Sí, jo soy, primo mió, porque tu eres mi primo. 

Fern. Yo? 

Emilia. Si; razones secretas de familia que algún día sabrás, y 
que hoy debes respetar, Uan obligado á mis padres, 
que están delante... . 

Perp. Cómo? i i 

„ Emilia. Es ya inútil el fingimiento, mamá. ¡ ,, 

Perp. Pero yo .. , , . „ ...... ., •• . 

Emilia. Nada, nada, es preciso que lo sepa. 

Perp. Es que... 

Juan. ( Bajo á Doá* Perpalo*.) (Déjela usted.) 

Emilia. Pues como iba diciendo, razones secretas de familia 
han obligado á mis padres á ocultar mi existencia á 
todos los parientes menos á mi prima Juanita, con 
quien he pasado los primeros años de mi infancia; . por 
esta causa, y al saber que ibais á venir á Santander, y 
á esta fonda, mi papá le escribió diciéndole misteriosa- 
mente que al llegar aquí le traería el niño, que es así 
como ella me llama siempre, para que nos diéramos ua 
abrazo; y lié aquí descubierto el secreto de todo. 

Fea». Ya! „ . ... .. . . . - i 

Juaíi. (Qué lio!) 

Emilia. Ahora bien; yo hubiera continuado guardando el se- 
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creto que mis padres me lian impuesta, poro at ver que 
tú dudabas de la lealtad de mi querida Juanita, no he 
vacilado en declarártelo todo para desvanecer tus in- 
justas sospechas, ó precisarte en otro caso á que te ba- 
tas conmigo. 

Jims (Demonio!) 

Feas. Contigo? . ¡ 

Emilia. Sí, conmigo. Fue* qué te crees, señor primo?... Yo 
tengo ya diez y siete años; en el colegio he aprendido 
¿ tirar á la pistyla, y si lo dudas, mira, (coge u pistola 

que habrá dejado Fernandojtobre el Talador y la dispara.) 

Feas. Bravo!... Me gusta este muchaoho, es muy listo. 

Jim*. No lo sabe usted bien. 

Emilia. Cosque sigues en tus sospechas? 

Fers. De ningún modo; me lias convencido con tus explica- 
ciones. 

Emilia. Entóneos venga esa mano. » 

Fea:». No; un valiente como tú merece un abrazo. (V* á tkn* 

xarlu 7 i« interpone Joan.) 

Jim*. No es neoesario. ] , ■ 

Feas. Apártese usted, hombre. . . ■ 

Jims. Es que no me gustan loa abrazos. ' 1 

Emilia. Si es lo más raro... y lo mismo mi mamá. (Movimiento 
de perpetua.) No les hagas caso, chico; á raí me tienen 
fastidiado con sus chocheces; no quieren que salga de 
casa, ni que fume, ni... Y á propósito, tienes un ci- 
garro? 

Fias. Fumas tú? (Dándoselo 7 un* cerilla.) 

Emilia. Toma, pues ya se ve; y si fuera esto sólo... (u> enciende.) 
Feas. IJay algo más? .. (1 

Emilia. Y aun algos. i . . . 

Fmms. Vamos, cuenta. / ( ... ■ ' , 

Emilia. Tengo entablada una conquista. . y por lo Uno. 

Feas. Tú? . ... • n . .. i 

Emilia. Yo, si señor; pues si soy el Tenorio de Santander. 

(Echando humo.) , ¡ 1, *u 

Perp. (Qué descarada!) 4 ' 
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Emilia.* 

Fern 

„ Emilia. 

Fern. 

Emilia. 

Fi*n. 

Juan. 

Fern. 

Juan. 

Fern. 


Emilia. 

Juan. 

Emilia. 


Fern. 

Emilia. 


Fern. 

Emilia 

Fern. 

Juan. 

Fern. 


Emilia. 


Vaya una hembra, chhw; de mistó; pero hay moros en 
la costa. 1 • 

Diablo! 

Mas no hay cuidado; yo tengo tomadas mis medidas y 
no se me escapará; bonito soy yo... 

Eso me gusta . 

Yo soy así; errar ó quitar el banco. 

Bravo! me encanta este pollo... venga otro abrazo, 
(interponiéndose . ) Hombre, no es usted poco snhon. 

Y por qoé han tenido ustedes valor de ocultar un mu- 
chacho como este á la familia?... 

Ahi verá usted!.., lo hemos ocalládo potNjue... por- 
que si. 

Pues nada; pára vengarte de esta reclusión te vas á ve- 
nir ahora con nosotros i pasar una temporada en 
Madrid. 

Magnífica idea! 

(Un demonio.) Yo diré á usted, eso... en cuanto á 
eso... 

Lo vea?... no se puede contar con eílos... pero no ha- 
gas caso, primo; me voy con yosotros; quiero ver Ma- 
drid; si señor, no lie de estar siempre aquí encerrado. 
Tienes razón, chico; nada, á Madrid, y UHa vex allí, yo 
te llevaré á que lo veas todo. 

Eso, eso; iremos á los teatros, á loa cafés, y sobre todo 
á los bailes de Capellanes; eso no lo perdono; lo que es 
á Capellanes me has de llevar, primo. 

Te gustan los bailes? 

Toma; pues si armo cada tiberio cuando me dejan ir á 
ellos... buenos bromazos vamos á correr, ya Verás. 

Qué diablillo! (l« »br*u.) 

(Vuelta con los abrazos.) Vamos, vamos, dejarse de 
tonterías. 

No tenga nsted miedo; yo cuidaré de él como si Mera 
usted mismo, y para que de noche no se me escape de 
casa, dormirá conmigo. 

(Ave Mafia Purísima!) 
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Juan. Cómo? , , fl . ¡ 

Fern. Que dormirá en mi mismo coarto! yo duermo solo. 

Juan. Ya! - 

Fern. Conque eitamos conformes; dentro de diez dias nos 
volvemos á Madrid y te vienes con nosotros. 

Emilia. Corriente; palabra, (l? da u mano.) 

Juan. Eso será lo que tase un sastre. 

Fern. Ya está dicho; este muchacho debe irá Madrid; estra- ' 
vieso, y quién sabe si algún din lo casaremos con una 
condesa?... ¿no es verdad, pollo? ( Dándole e* <d hombre») 
Emilia. Todo puede ser. , 

Juan, (Qué Imrbaridad!) .. . . .... "„ l 

Perp. Pero hombre, si lo que asted dice.., 

Emilia. Nada, nada; no le hagas caso, chico; me voy con vos- 
otros. f 

Fern. Qué te parece, Juanita? . 

Juanita. Á mí, bien. : 1 .c< * 

Emilia. (A Juina.) (No lemas!) .. . 

Fern. Pues no se hable más del asunto. < ' 

Juanita. Cómo le vas á arreglar? (Á Emilia.) 

Emilia. (Aún nos quedan diez dias.) 

Fern. Conque trato hecho; y ahora á almorzar lodos juntos, 
no es esto? t . 

Emilia. Eso es; vámonos á almorzar. , •; 

. , ... . .: ■ 

ESCENA XVI. 

I 

DICnoSj el MOZO y talgo el AMA , con un niño. 


Mozo. 

Señores... * 

• ti 

Fern. 

Qué sé ofrece? 


Mozo. 

Ahí está el ama con el niño. , - * 


Todos. 

Con el niño? 

: « !•' * 

Fern. 

Con el niño dices? 

* *** : 

Mozo. 

Sí señor.'* «i < > ' • * 

' 

Juanita. 

(Ay, Dios mío!) 

.* , i 

Emilia. 

Buena la hemos hecho. 


Fern. 

Pero qoó significa esto? . 

• f ’* 
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Mozo. 

Ama. 

Fern. 

Am«. 

Juan. 

Ama. 

Fern. 

Juan. 

Fern.. 

Perp. 

\ 

Fern. 

Perp. 

Fern. 

Perp. 

Juan. 

i . 

Fern. 

Juan. 

Fern. 

Juan. 

Fern. 

Juan. 

Emilia. 

Fern. 

Perp. 

Fern. 

''MUIA. 


E! ama lo dirá; entro usted. (Entra el >mi t <m „ n nir.n 
superno ee braiot. Vite el Moni;) : 1,1 ' 

Este será el padre. Señor, mire el rapaciño. (Á Fernando.) 

Vaya usted al diablo! 

Vamos, será el otra. Señor, mire e» rapaciño. (Á Juan.) 

Vaya usted al demonio! 

Tampocu es este. * 

Pero qué significa esto, repito? 1 f 
Eso digo yo; qué significa esto? 

Cuántos niños tiene usted, señora?... expliqúese usted. 

(Á Doña Perpetua.) ~ 

Qué niños ni qué calabazas!... yo aov doncella... ¿lo 
entiende usted? doncella. •< . . 

Pues entonces, de quién es este chico? vamos á ver. 

(Por Emilia.) i 

Pregúnteselo usted al señor, que roe ha enredado en 
este lio sin saber yo udb palabra. 

Díganos usted pronto qué es lo que aquí pasa, pronto. 

(Á Joan.) 

Hable usted, hombre. 

Yo no sé más, sino que mi mujer me ha mandado que 
no replique á nada de lo que uated diga. 

Su mujer? (Á Perpetua.) Pues no dice Usted que es don- 
cella? en qué quedamos? ¡; . . t: ; , ... 

No señor, si mi mujer es esta. 

Cuál? -i V ' 

Esta. (Por Emilia.) 

Pero hombre, está usted en su juicio? Cómo quiere 
usted que sea su mujer este muchacho?... 

Qué ha de ser muchacho?... no está usted viendo que 
es una mujer? 

(Me aplastó.) 

Pues es verdad!... esa cara, esos contornos... couque 
tú... conque usted... vamos, yo me vuelvo loco. 

Que hable ella. 

Eso es, expliqúese usted. 

Si yo tampoco sé nada, y lo que he buscado ha sido 
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salvar de nn compromiso á mi amiga Juanita adoptando 
este disfraz. , 

Fern. Luego tú eres la culpable?... luego eran Ciertas mis 
sospechas? 

Juanita. Yo te juro que soy inocente, y apelo al anta del niño 
para que diga si me ha visto en sn vida- ., 

Juan. Pues que hable el Ama. 

Perp. y Emilia. Eso es, que hable, que hable. 

Ama. Yo no entiendu las trapacerías que me dicen, y sólu' 
vengu á que me pajen. lu que me deben, según reza 
esta carta, (u s*«a.) . 

Juan. Venga. Veamos si ella nos aclara este misterio. 

Emilia y Perp. Que se lea, que se lea. 

Juan. aQuerida Juanita: según te ofrecí, te mando el niño con 
*el ama para que le pagues á ésta los meses que se la 
«deben, ya que el bribón de tu marido tiene dese- 
ntendida tan sagrada obligación.* 

Fern. Yo? 

Ama. Esu, esu. ( . ( 

Juanita. Qué es lo que ha leido usted? 

Juan. Lo que aquí dice, mírelo usted. 

Ama. Esu, esu mismo. 

Juanita. Es verdad... Infame! Di, conque tú tienes ea*s obliga - 
, CÍOnes? (Después de ver la carta.) 

Fern. Yo? 

Juanita. Tú, sí, tú... ¿Y te atreverás á negarlo cuando tienes 
delante el cuerpo del delito?... 

Fern. Yo te aseguro... • t . , 

Perp. Qué infamia! 

Emilia. Qué picardía! 

Fbrn. Pero señores, yo juro á ustedes... 

Emilia. Ya está usted buen pez. 

Fern. Esto es cosa de desesperarse. 

Juan. Y es posible que una persona decente falte da ese modo 
á la moral?... 

Fern. Déjeme usted en paz. 

Juanita. Quién me dijera que me habías de engañar de ese 
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1 taodo..'. infarté! y aún querías disculparte conmigo! 
Qué desgraciada soy! (s* s¡mt» y llora. ) 

Jíian. 1 tiene razón; se ha porlado usted muy mal, ai señor. 
Ferk. Hombre, le he dicho á usted que me deje en paz, ¿lo 
entiende usted? ' ' ‘ 

Joan. Conque quiere usted que le dejen cuando ántes ha 
pretendido echarme á mí <?1 muerto 1 ? Me gusta la fres- 
cura, hombre. 

itóiJ* 1 ViVe Dios! 6 se calla' usted, ó descargo en sus costillas 

j üan. Hola, hola! Me amenaza usted, señor antropófago?... 

piensa' usted que fe tengo miedo, se equivoca; ya sé 

Í uién es usted. ’ ' ‘ ‘ ‘ , .,. * 

lies va usled'á saberlo mejor si no sé calla. 

“"liCal^iüe^ yot^o'S^oT, íh ditó muy alto.,. qué se lia 

Fkris. Ya no puedo* contenerme y lé voy á romper, la cabeza 
de Un silletazo. (Cope un» «¡n».) 

Juan. Tire usted, tire wted. ( ) < ,, • 

Juanita. (ioterpon¡éndo»o.) Pér fcvor, séno,res! ^ r 

Emilia. Vamos, Juan. ' , i , 

Juan. Déjame; quiero ver lo que hace ese valiente. ( ^ ( 

FbrV. 1 ' * Espera, viejo estúpido. (v« ¿ el y le detienen.) 

Juan. Venga usted, hombre, venga dsted (colocándose deirt, de 
las mujeres.) , ,, y. . f,| .. . , 

Fern. 1 Vero señor; quién .habrá ^rjnado este lío?. . . 

ESCENA ULTIMA* - 

».:!• .’ ! • • V " 

DICHOS y «I MOZO. ’ ‘ • M 


./ j ; : v 

<*t -st-jt » |.j i'V > :• < ^ 

xw. f!**i «* I '*t**j« í.Y ./ i v.i 


Moio. Yo. 

Todos. Tú? . j/ . ¿L 

Mozo. . lío venia dtrigida, á .este cuarto, 

sino al número cinco del piso segu ndo, y este es prin- 
cipal. if«| i,*. |, ,¡H 0(1' ■ . 

Fer^. De modo 'que por culpa tiya hace una hora que aquí 
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